






































































































































































































326 Anales de la Universidad 

la expresión de movimiento general diurno. Sin embargo, hay algu­
nos astros que, á más de participar de este movimiento, tienen 
otro en sentido contrario ó, en general, distinto de aquél; tales son : 
la Luna^ el Sol, los Planetas, etc. 

El movimiento propio de la Luna es fácil de percibir. Si, por 
ejemplo, ésta sale hoy á las 8 de la noche, al día siguiente retarda 
su salida en casi una hora, saldrá próximamente á las 9; luego, 
para que esto suceda, ha debido moverse ese astro hacia el oriente 
en una cierta cantidad angular (que más adelante precisaremos). 

O también, comparamos la posición de la Luna con la de una 
estrella próxima: si ésta se encuentra al oriente de aquélla, pronto 
la distancia disminuirá: en el curso de una noche se puede notar 
.fácilmente la aproximación; si, por el contrario, la estrella está al 
occidente de la Luna, la separación aumenta cada vez más, siendo 
esto, como en el caso anterior, perceptible á la simple vista y tam­
bién en el curso de una noche, particularmente si está la estrella 
inmediata á la Luna. 

El Sol también tiene un movimiento contrario al general diurno; 
se observa este fenómeno del siguiente modo: pasa una estrella 
cualquiera por el meridiano á media noche ; en ese momento es medio­
día para nuestros antípodas, el Sol pasa por su meridiano. Si á 
las diez ó quince noches nos fijamos otra vez en el pasaje de la 
estrella por el meridiano, veremos que no es todavía media noche, 
luego no será mediodía para nuestros antípodas, luego el Sol se 
retarda en su pasaje por el meridiano, luego debe tener un movi­
miento en sentido contrario al movimiento general diurno. 

Se puede tener una idea clara de este movimiento en sentido 
contrario al diurno en combinación con este mismo movimiento, si 
se comparan esas traslaciones con el minutero de un reloj que 
atrasa. 

Supongamos, por ejemplo, este reloj: está el minutero «n las 12, 
y en ese momento el minutero de otro reloj que anda bien señala 
también las 12; marchan los dos, y al terminar una vuelta el 2." 
minutero, el 1." no llega á las 12 todavía; el atraso no impide, sin 
embargo, que ese primer minutero complete su vuelta: llegará á las 
12, pero con atraso. 

Hay, pues, en este minutero dos movimientos simultmieos: uno 
de avance general para llegar á la hora, y otro en sentido con-
tr^irio al primero. 

Así en el Sol, la Luna, etc., hay esos dos movimientos simuUá-
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neos: uno que es el general diurno, y el otro en sentido contrario 
al primero. 

La ilusión que produce este fenómeno, es la de que nosotros 
creamos un movimiento en conjunto de la bóveda estrellada en el 
mismo sentido que el movimiento general diurno. Van pasando 
por nuestro meridiano estrellas cada vez más orientales. Es así 
como nosotros no distinguimos durante el curso de un ano siempre 
las mismas constelaciones; algunas se mueven encima de nuestro 
horizonte durante el día, para brillar más tarde durante la noche, 
y siempre así. 

Este movimiento ilusorio completa la circunferencia durante 
un año. 

Pero no son sólo la Luna y el Sol los astros afectados de 
movimientos propios. Los planetas y sus satélites (1) y los 
cometas también participan de esa propiedad. 

Observemos: hay un astro parecido á una estrella^ pero que 
tiene luz tranquila y cambia de posición en el cielo: ese astro 
es con toda probabilidad (2) un planeta. 

Los planetas se mueven en órbitas poco separadas unas de 
otras. En un principio se creyó que esta separación alcanzaba 
hasta ocho grados y medio al Norte y al Sur de la órbita de la 
Tierra, de aquí es que se formara una faja de diez y siete grados 
de ancho y dividida en dos partes iguales por la eclíptica ( 3 ) . 
Hoy que se conoce con más precisión el ángulo que con ésta 
forma la órbita del planeta que más se separa de aquella curva, 
habría tenido sólo un ancho de 14° 00' 26" (4). . 

A esa faja se le llama ZODÍACO y se halla dividida en doce 
partes iguales, que reciben el nombre general de SIGNOS del 
Zodíaco, ó signos zodiacales, y en particular son: Aries, Tauro, 
Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpión, Sagitario, Capri­
cornio, Acuario y Piscis; ó bien. Carnero, Toro, Gemelos, Can­
grejo, León, Virgen, Balanza, Escorpión, Sagitario, Capricornio, 
Acuario y Peces. 

(1) o sean cuerpos que giran al rededor de los planetas. 
(2) Después veremos el por qué de esta ineertidumbre. 
(3) La órbita de la Tierra se llama así, porque en ella es |que se producen los 

eclipses. 
(4) Ese planeta es Mercurio. Sin embargo, al hacerse la aflrmacién del texto, entién­

dase que presqjndiraos de los planetoides, ept^e los p;ia)es hay unoj Palas, que tiewe Ufift 
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Estas denominaciones son muy antiguas. Ya Hiparco hace dos 
mil años las mencionaba. 

Segtín el número de divisiones y el ancho del Zodíaco, dedu­
cimos que él está formado de doce rectángulos esféricos que 
abarcan en los cielos una región de 34° de largo por 17° de 
aitcho. 

Resulta de todo lo expuesto en este artículo, que la Luna, el 
Sol, los planetas y los satélites van pasando sucesivamente por 
todos los signos del Zodíaco, durante sus movimientos de tras­
lación. No sucede así con los cometas, ó al menos con algunos 
de ellos, que'tienen con la eclíptica inclinaciones inferiores y 
superiores á los 8°30' de que antes hablamos. 

Veremos después, al hablar de la precesión de los equinoccios, 
algo más respecto al Zodíaco. 

3 9 . Ahora pasemos en revista los cuerpos que componen el 
SISTEMA SOLAB Ó Sistema planetario, dejando para más adelante la 
exposición detallada de este conjunto de astros. 

El Sol, centro del sistema; los planetas enumerados en orden 
de sus distancias al Sol, Vuleano (V), Mercurio, Venus^ la Tierra, 
Marte, 270 (1) Planetoide.f, Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno. 

La Tierra con su satélite, que es la Luna; Marte con dos; 
Júpiter con cuatro; Saturno, ocho; Urano, cuatro; Neptuno 
uno. 

A más de estos 299 cuerpos que giran en toino del Sol, hay 
una cierta cantidad de cometas, astros que estudiaremos más lejos, 
que gravitan también al rededor del asitro radiante. 

(a) Insertamos en seguida un cuadro donde se anotan los sím­
bolos que representan los signos del Zodíaco, el Sol, la Luna y 
los planetas: 

SIGNOS DEL ZODIAnO 

Giados 

0 "^f Aries o 

1 )¿ Taurus 30 

2 XI Geminis 60 

3 Q Cáncer go 

4 ô  Leo 120 

5 Tlp Virgo 150 

(1 ) Así era en 1889. 
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Grados 

6 1^ Lz'dra 18o 
7 ^Xl Scorpius 21 o 
8 x^ Sagitarius.. . . 240 

Grados 

9 ^ Caprtcormcs.. . 270 
10 XXX. Aquarms 300 
11 X J^^scis 330 

0 Sol. ,̂  Luna. 

^ Mercurio. 
9 Venus. 

(?) La Tierra. 
(f Marte. 

% Júpiter. 
!> Saturno. 

^ Urano. 
^ Neptuno. 



Elementos de Zoología. 

P O R EL D O C T O R C A R L O S B E R G 

( Continuación. ) 

El ácido carmínico (C '̂̂ Hi^O '̂̂ ), es el principio colorante que se 
halla en la cochinilla {Coccus Cacti), y en otros Cóccidos. 

4. Cuerpos indiferentes^ nitrogenados. 

A este grupo de substancias pertenecen las materias colorantes 
de la orina, como, por ejemplo, la amarilla ftíroxawíma), las azules 
{urocianina y urogIaucina),y \a.s, rojas (tirorodina,urohilina y m'oc-
ritrina), y muchos otros pigmentos que dan coloraciones más ó 
menos vivas al pico, á las plumas, á las patas y á los huevos de 
las aves, á las cascaras y huevos de los moluscos, cangrejos, etc. 

La clorofila se encuentra, ya sea difundida en varios Protozoarios 
y Gusmios^ ó ya en las algas que se hallan en simbiosis (véase 
pág. 229) con esos animales. 

5. Combinaciones ciánicas. 

El sulfocianato de potasio (KCNS), aparece en la saliva de las 
glándulas subraaxilar y parótida, notándose también vestigios en la 
orina. Sus soluciones toman una coloración roja, tratadas por el 
cloruro de hierro con un poco de ácido clorhídrico. 
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M A T E R I A F O R M A D A . 

PRO TOPL ASMA. 

Las substancias anteriormente indicadas, que forman el cuerpo 
animal, se encuentran en uno de los tres estados de cohesión; al­
gunas se hallan, sin embargo, en dos estados: ya como substancias 
gaseosas y líquidas, ya como líquidas y sólidas. Agrupándose de 
varias maneras ó penetrando la una á la otra, constituyen las par­
tículas, los corpúsculos, las telas y los miembros del organismo, 
que se han llamado respectivamente microsomas, células, (ejidos y 
órganos, según la sencillez ó la complicación de su composición y 
estructura, y según su función. La substancia fundamental de todo 
eso es el proioplasma. 

El proioplasma i, sarcoda 2, ó plasma primordial, se compone de 
más de cuarenta materias, entre las cuales figuran': la vitelina, la 
miosina, \a,B. pejJtonas, los peptonides, \Í[. pepsina, Xa, nucleína, la fe-
citina, la guanina, la sarcina, la xantiiia, la colestearina, la paraco-
lestearina^ el glicógeno, el azúcar, la resina etálica, pigmentos, los 
ácidos : oleínico, esteárico, palmitinico y butírico, glicerinas, el carbo­
nato de amonio, el anhídrido carbónico, carhonatos, fosfatos y sulfatos, 
el magnesio, el fierro, algunas combinaciones del sodio y Aoi potasio, 
varias combinaciones del calcio con grasas, y el agiia. 

El jyrotoplasma es una substancia viva, que constituye por sí sola, 
los organismos más inferiores, y que desempeña toda clase de 
funciones, sin la existencia de órganos especiales. En los demás 
seres animados lo observamos en las células, donde no es menos 
activo. Se mueve, se nutre, crece, produce, dividiéndose, otros seres 
ó células semejantes, y está dotado de sensibilidad. 

Por lo general el proioplasma es incoloro, transparente, coloideo 
y de poca cohesión. Se disuelve por los álcalis; se precipita por 
los ácidos; el oxígeno, la influencia de varios gases y cambios de 
temperatura producen alteraciones sensibles en su constitución mo­
lecular ó raicrosomática. En contacto con otras substancias orgánicas, 

1. gr. prStos- lo pri«iorc(ial; pldsma¡: lo fovmaclo, ?, gr, sarko^idí^: cfirnogo, paveciclQ 
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Fig. 7. 

por lo general las disuelve. Tiene la propiedad manifiesta de formar 
en su interior vacuolos ó lagunas. 

A simple vista parece una substancia homogénea; con gran au­
mento se muestra faviforme, espumoso^ fibrilar, ó formado por pe­

queños tubos, conte­
nientes de la parte 
líquida, de pigmen­
tos, partículas no di­
geridas y pequeños 
corpúsculos repre­
sentados, en parte, 
por gotas de grasa. 
Estos últimos esta­
blecen corr ientes , 
en t rando en los 
apéndices que lar­
gan y recogen los 
organismos p ro to -
plasmáticos (fig. 7), 
volviendo al centro, 
ó describiendo cír­

culos en la parte periférica ó central, etc. Temperaturas elevadas 
(ya lO** en muchos casos) y bajas^ gases irrespirables, corrientes 
eléctricas intensas ó prolongadas, etc., hacen desaparecer la cir­
culación de los corpúsculos, pero que se establece de nuevo, vueltas 
las condiciones normales, con tal que no se haya producido la 
muerte del protoplasma. Una temperatura algo elevada de influen­
cias eléctricas módicas, activan la circulación de los corpúsculos 
del protoplasma. 

En los casos en que el protoplastna es más ó menos homogéneo 
en todas sus partes, los animales constituidos por esta substancia 
y sin organización, no tienen forma determinada. En vista de esto 
y de las alteraciones 3' cambios que se observan en su forma, se 
les ha W-Amsídio'Amorfox,oarios 1, Amibeas 2 ó Protistas 3. Con el en­
durecimiento parcial ó total de la capa externa del protoplasma, 
se establecen las formas determinadas en los animales inferiores. 

En los jugos nutritivos de los animales superiores ó en ciertos 

Amoeba verrueosa Ehr., sia corri entes de corpúsculos en 
los apéndices obtusos, 

Ámocba porrecta Schultze, con corrientes de corpúsculos 
en los apéndices agudos y en parte raniiflcados. 

1. gr. ámorphos: sin forma; xoon: animal. 2. gr.ámoib}: cambio. 3. DeíVoífio, Dios ma­
rino mitológico que continuamente variaba de forma 
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tejidos y en las secreciones patológ:icas, se encuentran corpúsculos 
que tienen mucha semejanza con las Amíbeas libres de las aguas. 
Se les da el nombre de células aniehoidales ^ y á ellas pertenecen 
los glóbulos incoloros de la sangre, los corpúsculos linfáticos, los cor­
púsculos del tejido conjuntivo, los corpúsculos del pus, etc. También 
aumentan su actividad con la moderada elevación de temperatura 
y son aptos para muchas funciones. 

MORFOLOGÍA Y FISIOLOGÍA DE LA CÉLULA. 

El protoplagma, en su mayor parte, se presenta diferenciado: 
tiene la parte externa endurecida, como una especie de pellejo, y 
la interna, líquida; en esta forma se presenta como corpúsculo. A 
éste se le ha dado el nombre de c¿/o(/a •̂ ; si su organización es más 
elevada, que es lo común, se le llama célula '^ 

Las células forman aglomeraciones (colonias) y fusiones, consti­
tuyendo así el cuerpo animal; sólo los Protoxoarios carecen de 
ellas ó están representados por \ina sola célula. 

Esos corpúsculos microscópicos pueden ser Fig. 8. 
considerados como organismos elementales, en 
vista de sus múltiples funciones^ ó ser mira­
dos como una especie de laboratorios químico-
fisiológicos, en que se efectúan procedimientos 
variados, principalmente en cuanto á la absor­
ción, la transformación y la secreción de las 
materias. Observamos en las céhilas cambios 
de forma, movimientos, fusión con otras, va­
rias clases de reproducción y la muerte. Una 
sola célula puede dar lugar al desarrollo de un 
nuevo animal, lo que sucede respecto al huevo 
ú óvulo (fig. 8 ) , que en su estado primitivo 
es una célula. 

La célula consta de un pellejo {uiembrana 
celular) más ó menos consistente, de un cnn-
tenido {plasma ó contenido celular) general­
mente líquido, de un corpúsculo (w/íc/eo; semi-sólido que se halla 
en el plasma, y de algunos pequeños granos (nucléolos) conteni-

HUEVO DE UN PESCADO. 

La menibraria viteJina 
conesponde á la mem­
brana celular, el vitelo al 
plasma, en úste se halla 
la vesícula germinativa 
eqn'valente al núcleo, y 
en e-̂ ta última la mancha 
germinativa ó los nucléo­
los. 

l.Jlat . amoeboidalis: alternante. 2. gr. kylos: que encierra algo. 3. lat. celia, eelluia. 
celda, celdilla. 
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dos en el micho. Hay células que carecen de algunos de estos 
elementos, como, por ejemplo, las células ameboidales^ en que falta 
la membrana; á esta clase de células se les llama también pri­
mordiales, sobre todo si no tienen la facultad de cambiar de 
lugar. 

Las dimensiones de las cébdas varían según la clase de ani­
mal, órgano ó tejido; aun en el mismo complexo celular se obser­
van distintos tamaños. A las más pequeñas pertenecen las células 
de la sangre {gJó'mlos sanguíneos) del hombre que tienen sólo un 
diámetro de 0^0Ü7 á 0,008 de milímetro. Más grandes ya son 
las células nerviosas del hombre^ que miden 0,02 á 0,09 rara., 
y aun de mayor tamaño son las de las glándulas salivares de los 
insectos, que alcanzan 0,2 mm. de diámetro. A las células más 
grandes pertenecen los óvulos ó las células ovulares. El óvulo 
humano tiene 0,2 de milímetro de diámetro, y la yema del huevo 
de las aves, que en verdad no es más que una céhda, es un gi­
gante. Muy grandes son también las mieloplaxas'^ ó células gi­
gantes (fig. 9) de la corteza de las médulas de los recién nacidos; 
éstas contienen un gran número de núcleos y provienen probable­
mente de la fusión de muchas células. 

Fig. 9. P̂ n cuanto á la forma, las células 
son al principio más ó menos esfe­
roidales; por el contacto ú otras in­
fluencias, sufren más tarde modifica­
ciones, mostrándose del aspecto de 
discos {cálidas disciformes), láminas 
ó escamas {laminares), cilindros {ci­
lindricas), copas {cupidiformes), co­
nos {cónicas), cuñas (cuneiformes), 
husos {fusiformes), látigos {flagela­

das), horquillas {bifurcadas y trifurcadas), estrellas {estrella­
das), etc. (fig. 10) ; las de muchos ángulos ó caras se llaman 
j)oligonales 6 poliédricas. 

La membrana celular^ representada generalmente por proto-
plasma endurecido ó transformado, ó raras veces por la celulosa 
(véase pág. 7, tomo I I ) , que la constituye en los vegetales 
(véase pág. 22G, tomo I ) , es tenue, lisa ó granulosa, ó algunas 
veces muy escabrosa (fig. 11) , variando según la clase de Qé 

1̂ gr, myel^a; n̂ ódî laj p¡ás; placa, 
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lulas, tejidos ó animales. Posee en muchos casos pequeños cana­
les ó poros, que son infundibuliformes ^ en los óvulos y llamados 
micrópilas 2. 

Fig. 10. 

A CJÍLULAS ADIPOSAS 

B CKLUI.AS E P I T E L I A L E S 

C CÉLULAS EBÚRNEAS 

O CÉLULAS PIGMENTOSAS 

FORMAS DE CÉLULAS. 

a llena, b tratada por álcalis, c con cristales de ácidos 
grasos. 

a pavinientosas ó laminares hexagonales de la epidermis 
del embrión. 

b laminares irregulares de la epidermis de adultos. 
c bifusiforuie de la red de IvrALriGiii. 
d subcilíndrica con elementos bacilares. 
e cuneiforme con pestañas vibrátiles. 
a estrangulada, b fusiforme del embrión humano. 

( a estrelladas ó ramiflcadas de la lámina fusca del ojo. 
\ h pavlmeutosas hexagonales de la coroidea. 

Fig. 11. 

En lugar de la membrana propiamente dicha, se observa en 
muchas células la parte externa más compacta, una substancia 
coiiical, que se confunde paulatinamente con 
el contenido y que puede ser considerada como 
membrana en formación; en algunos casos una 
parte de la CÉLULA está revestida de la mem-
hraiia, la otra lleva la substancia cortical. 

El contenido ó plasma celular está represen­
tado por el protoplasma y tiene las propieda­
des de éste. Además de los pequeños granos, 
gotas de grasa y pigmentos ya mencionados, puede contener 
cristales ú otras concreciones sólidas. 

CÉLULA ESCABROSA. 

Infundibulíforme: de formado embudo. 2. gv. micros: pequeñoj^j/íe; puerta. 
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El núcleo celular^ que se compone de protoplasma más ó menos 
condensadO; en el que se observan principalmente albuminatos (so­
bre todo, la, protamina, la nucleína, la cromaiina y la lecitina)^ y com­
binaciones grasas y fosfóricas, tiene de 0,001 á 0,1 de milímetro de 
diámetro y es generalmente esferoidal ó de forma de elipsoide (fig. 10); 
pero lo encontramos también disciforme (en uñas), cilindrico (en mús­
culos lisos), y estrellado ó ramificado (en el i-ecto de algunos bómbices 
y esfinges). Representa un corpúsculo sólido ó un cuerpo vesicular; 
en el último caso consta de propia substancia cortical ó membrana 
y del contenido (jugo 6 jjJastiia nuclear). En el jugo se ven en mu­
chos casos fibras protoplasraáticas ó una masa reticulada, ó un 
ovillo de fibras. Su posición es central ó parietal; en las células 
alargadas es muy á menudo terminal. 








